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LÍMITES Y RELAClIONBS DE LAS ÏATOLOOIAS MEDICA

Y QDIRURSICA.

{Continuación.)

CxtrAoto de la Disonslon» '

El señor Hidalgo —El señor Gnisasola ha terminado
su disertación, nefando que la Cirujia tenga mas im-
porlancia que la ''crapéalica, y sentado la deducción de
que una y otra debemos estudiarlas con igual esmero,
poríjué de ambas néceSitamos. En eslt^ último estamos
todos de acu rdo, pero el que reconozcamos la utilidad
de todas las asignaturas de la carrera no se opóiie à que
unas sean mas interesantes que otras y á que la Cirujia
lo sea mas qué la Terapéutica. Con efedo,' en primer lu¬
gar, las irtdicaciones que à ella se refieren son mas pre¬
cisas y sus medios tienen un éxito nías seguro que. los
déla segunda, pues los medicamentos Yarían de acción
según la dosis, el modo' de administración, sus aso¬
ciaciones y otra multitud de circuhstancias. Por eso se
ba repetido muchas veces que «la Cirujia es las mate¬
máticas de la Ciencia.» En segundo lugar, gracias á los
grandes progresos que viene haciendo, se la aplica cada
dia el tratamiento dé mayor número de afecciones, y con
e! tiempo,es de esperar que la Terapéutica quedé redu¬
cida à un nuero auxiliar suyo como se ha dicho también.
. El señor Gnisasola.—Prescindiendo deque no es infa¬
lible el éxito de las t'peraciones, como parece se quiere
significar, pues depende, no solo de la ejecución, sinó
del tratamiento ulb rior y de mil circunstancias indivi¬
duales y esleriores; el que ofrezca alguna mas seguri¬
dad que elide los agentes terapéuticos y que se aprecien
con mas claridad sfis indicaciones nada tièrie de estra¬
do, porque ia acción de los medios quirúrgicos y las al¬
teraciones que han de combatir son de orden mecánico,
es decir, muchísimo mas simples que los efectos dé ios

agentes terapéuticos y que los desórdenes que con ellos
corregimos. En prueba de ello, bastará gt^pd.er á que los
primeros pueden producir su efecto esencial inmediato
(esto es, mecánico) en un cadáver) mientras que los se¬

gundos no desenvuelven en él su accioó peculiar, que.
exige como condición indispensable para manifesfarse
la vida del organismo. Por lo que. hace á los progresos
y à las crecientes aplicaciones de la Cirujia, el señor
Hidalgo pierde de vista, al hacer esta observación, la
diferencia que media, respecto á su accio.h e,,n la econo¬
mia, éntrelo: agentes esencialmente qnirúrgieos y los
que únicamente lo son por su procPd«nc!Ía; distinción
que bastaria para anular el argumentó. Péro .quiero
aceptarle como se presenta, y pregunto á mí vez al se¬
ñor Hidalgo: ¿No hace también incesantes adelantos la
Terapéutica? ¿No ensancha de dia en dia sus dominios,
tanto por el descubrimiento de nuqvos y poderosos agen"
tos (iodo, percloruro de hierro, cloroformo, ele,) como
por las aplicaciones numerosas y variadas que hace de
los que ya poseía? En este último concepto, siendo asi
que apenas habrá un solo caso de afección quirúrgica
que no reclame el uso de medios terapéuticos paiâ pre¬
venir ó moderar los desórdenes morbosos que siempre
las complican en el animal vivo, si hubiéramos de imi¬
tar la lógica de nuestros contradictores, nos creeríamos
autorizados para aventurar que la Terapéutica llegará
con el tiempo á suplii à la Ciru ia... Pero no ló haremos
asi, porque la verdad es .que no pueden suplirse mútua-
menle, sino auxiliarse; que los desórdenes mecánicos
no se corregiráo nunca por agentes terapéuticos, ni las
alteraciones orgánico-vitales por medios esencialmente
quirúrgicos.

El señor Hidalgo.—En varios parajes de su diserta¬
ción ha llamado el síñor Gxsxsnsoln ramas di tóCiència
médica á las Patologías médica y quirúrgica y partes del
Arte médica á la Cirujia y á la Terapèutica. Sin embaf-
gó, sé las tieúé por cieñciás también, en términos ¿0

(CONTINDACION DE Ef. EcO DE LA VeTERISARIA.)
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que algunos, lejos de creer á la Cirujía subordinada á
la Patología quirúrgica, como indica el señor Gnisasola,
suponen la segunda comprendida en aquella. No creí) yo
que están en lo exacto los que asi opinan; pero que son
ciencias la Terapéutica y la Cirujia "no me parece
dudoso, supuesto que tienen un cuerpo de doctrina
propio.

El señor Gnisasola.—Lo que .son la Terapéutica y la,
Cirujia os .irles cientilicas. Su cuerpo do í cetrina está
reducido á un conjunto ordenado de preceptos, deriva¬
dos por una parte de los principios generales de la Bio¬
logia (es decir, de la Anatomia, la Ei.siologia y la Pato-
logia), y por otra parte del conocimiento esperimental
délas modiQcaciones.que. produce en el organismo la
aplicación de agentes cuyas propiedades nos dan cono¬
cidas la Mecánica, la Física y la Química. Asi, pims, na¬
da de cuanto contienen esas pretendidas Ciencias es pe¬
culiar de ellas; los prtceptos y su coordinación son de¬
ducciones biológicas; j,os medios de satisfacer esas re¬

glas provienen de las otras Ciencias físicas,

(Conlinuará.)

RE31ÍTÍD0.
Señores reâàôtores de La Yetejinabia española : •

,

Espero.tcngan la amabilidad de inserlar en su apre¬
ciable periódico las siguientes lineas; á lo que les que¬
dará agradecido su aleçtisimo S. S. Q. B. S. M

Joan Alonso de la Bosa-

Habiendo leido en su periódico, correspondieiitéal 20 del mes pasado, un articulo uueillpva por epigr-.fe:La trashumacion mal entendida, ó necesidad y utilidad dela trashumacion en España, no he podido pernianecersilencioso, como autor de una Memoria en la que séproscribe.y combate la irasliumacion. >:
El citado articuio, suscrito por don Miguel Ortiz, pu¬blicado yr encomiado por los redaclores.de .Hcode.laGanadería^ Sj habría visto hasta con gusto, allá, á prin¬cipios dei siglo pasado. Y va que al señor Qi tiz le hadado la tentación de resucitar tan achacosas doctrinas ■impugnando las vertidas sobre la materia en ra' Memo¬ria, debiera haberlo hecho con más fuerza, destruyendo,una á dna las razones en que apoyo mis princijiios ydemostrando matemáticamente la verdad de sus asertos.Y de no bacer .esto dicho señor, esperaba yo que- El Ecodéla Ganadería. çoaoAo monos, nos hubiera revelado losadmirables secretos en qué funda su añeja opinion, si esque son sinceras las alabanzas que tributa al áiticulodel.señor Ortiz.
Empieza El Eco de la Ganadería su iandtUoria dicien¬do: « Los argumentos en que el señor Ortiz apoya -sudoctrina; son incontestables;» lo seran indudablemente

para El Eco de la Grnade ia\ mas para los v'étcrinariòsdp -este siglo no tienen fuerza científici di razón déalgun valor las .pruebas que aduce el s-ñor O tiz. por¬que, jn rosumoii, todas ellas vienen a coiisidurar .alliombre 31) la naturaleza como un autómata , incapaz deque sus fuerzas físicas é inleleeluales pu d mh-ariar oinudiflcar ias circunstancias climatológicas dé una loca¬lidad determinada.
¿ll-iiMi-il 'xiiDiado el señor Ortiz y ios rciáctores deEl Eml^\la Ganadería sobrecual es nuestra pr'iiidiparrl-queza?.,¿Eslo la agricultura ó la gaiiii-.ieria? Qu'e lo es taprimera esta ya probado basta la saciedad: luego ,1a se-guadaño es mas que un auxiliar de aquella, y sujeta, por

tanto, á las inodificiiciones ó innovaciones que la prime¬
ra rechme para su progreso. Senlado este principio in-
caestioiinble, voy á Qp;)lcj.tai; à la vez. _

¿Qué significa la trashumacioá de los ganados del
Norle al Mediodia. del M-'diodit-.al Norte, del lla,.o ú las
colinas, de las coli-iasal llano? Significa, dolorosoes
confesarlo, un cementerio de brazos é iiilelisencias; es
un pueblo sin habilantes, sin producción, sin comercio,
es, en fin, un pueblo reducido à la impotencia y á la
nqjia.. . , . ..

^

l.ii yidá pastoril trashumante,'sujione una nación de
un reducido número de. habitantes respecto al terreno
que posee, y solo los productos de la naturaleza son su¬
ficientes á satisfacer sus limitadas necesidades: supone
"un pueblosin rela^i^ACS exteriores do comercio, puesto
qué lio lenieiidó producción, carece de elementos para
yender y de; aapijtal.es.parg^coir.prs;!;, sq hal,la,íib\njl,Q,aa-..ÜÒ à sus propias fuerzas como uii isloté en' médio ' der
grande Océano.

Dice el señor Orllz en su comunicado : «me lié ma¬
ravillado más de una vez de que en las columnas del ór¬
gano-oficial-de la a-sociaeionMe.'gatiaiteraR se repruebe
la trasbifmacion-, Lío ¡irotegidá Y' é(içomiada desde los
tiempos unas réra'n'tÒS hasta Ñbinte'hñ'ó's á ésta parte.» Sí.,
el señor Ortiz .hubiera querbio. «onxtyop; ,ej. ppr qué de,
para él, tan grande melamórfosis¡ftíhla sociedad,Je'hoy,
hubiéralo encontrado con mas facilidad que la cuadratu¬
ra-delmireulo.—Uasta hace veinte años-nuestra querida
patria ora una nación cnmpu-'sta de niños, que carecía
de fuerzas:'fi-sicas I® inleleiiliinlesícd'e fuerzas físicas,
porque tenia doce millones de habitantes en una eston-
sion de terreno capaz- dé áostiüiér veinte y cinco: de
fuerzas intelectuales, porque carecía de cam.nos, cana¬
les y vías férreas, es decir, no 'tenían los conocimientos
necesarios para multiplicar la producción y la vida mer-
"ca'itll. l'ero como el entendiraieirto humanivno siempre
ha de estar sujeto al yugo del iiiforlunio, rompió en t8i3
las cadenas que le coiideiiabau á la ignorància, hacien¬
do cambiar nuestros medios de .existencia, ,des,amo,rti-
zamlo los terrenos qué yacían en^manós consumidoras y
no prbduclorás, para colocarlos en poder de brazos pro¬
ductores y poco.consiimidores. ; '

Colocada la cuestiuii en,este terreno, veamos ki que
la senci.la razón aconseja al iiueyo órdeu d.e coias que
vatnos'á üiaugurarj ' " , , , i

Cuaiidò los Cápiialisias aLyiersn suS arcas y pusiéroïi
sus tesertiséñ raovirai''nlo', tuvieróú ' necesidad de estu¬
diar la producción qde devengaba-sú riqueza bajóla
protección única d® la uatiiialeza< y .se enconiraroii con
que las qehesas, uaturalesjes renlabau.el 12 ;i j 't p.or 100
del capital i'úvértido. ' Cóojo ekte ititérés jio' salisfacia las
crecitílités necésidáüe^ dé' iitfl:ésVrá'eivili'znclóñ,- iiiYeii-
tarori otro mediffde especulación- más : productivo, q'ie
fué roturar aquellos terrenos dedicaudoios al cultiv o de
las grarnineas, con taii f.dices iresultiido^, .ijqe hoy, les
propiirciúna úii oOÜ por, lliO. Si' el' sfeñoi'Ortiz qpiére con-
véncérse- de fa i-ealidád de ciiauto ácabo de d-ícir, abra
mi .Vlemoriavpor laqiagina sétima, y éii el páriafo teicero
lo tieí);e perfeutameiite.dempslradü. ípjesl®sçú-)r .poseyera
uii capital, y^ai-noaerj.á .en, giro, supuira, qu.,; liabia una
espóculacioii que (levengana él tí por IüO,,y blra e, aO.O
por 101), ¿á éúár dáríála préfer-encia para multiplicar
sus intereses y los de la micioii?- El señor Ortiz'íe ser-
vir.i cou'.estariios., ?

No satisfecha ia ,ambición;del.hombrp, puso en juago
su ciencia, bu ii-'ando mas medios ¿1.;,duplicar y ceutupli-
car, :.i-eía'posible, su riqúo'zá, y 'asi copo el físico corn-
prelidió que cuaiilo'raas líirgo faerá el' bf-azó''pOtéule de
una palanca, laa-to mas peso podía levantar co,i'. mdiioB
f ierza, asi el a,gi icul,i')r comiireodio.también qne, cnan¬
to mayor número de princdpio.s propQ,rcip|'i'ise,,a si^-; 'mr-
ras en cuitivó. taiitó mayor serià la catiijuad íl- produc¬
tos 'jiie-tliérá u'ri lórreiio dado; y de áqú'f'ib ' iiidlspensa-
ble de, Ios-abonos, y la necesidad de hacerse gauadero
todo agricultor.. , r. . .1 . 'i-
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üpa d.e,!as razon/es qij.e el seños Ortiz aduceen ^suxo;
mii.niQa'd'o á'poyaTidó la lraslíumacion , es la fáíla'de p'aslos
en él ¿stló jiorqnft IrtSscca el oálor. Esla prnposicion-se''
ría mùy cierta si: nuestra patria careciese dC brazos y
de instrucpipa ; .pero cuando todo se posée,es .muy fácil,
conjurpr Ja tormenta, á menos (|U(} el señorOrt z quiera
que, como Moisés', esperemos'que-el maná nos baje del
cielo, y qlíC fiuestrá inlelife'encia'nazca, viva y muera en
el esiádo•virginal.

Que la trashUiinacion no es un.viaje de recreo, dicenos,
el señor Gr.tiz,- que es la- urgente léy de la,necesidad,
por habiSr lieg'adb la nafnralezé 'igual v'ejctacion á iodosfosterronosí'Bl más ■profano a lasciftnciasf agronómica y
zootécnicaniio osaria. oponer tan pobres argumentos- al:
cqiBÍaaJir upa daçlrina.qon tautó.ar.dor isnstenta.da.en es-,
los ultjmos,t,ie«pos por hò,mbres,hpbi.i:jimos en lí mate¬
ria! l)lj'ér,4sénP5,que lá Ira'sliumacióu "es la urgente léy
deia holgazanèVia,y sin trábaid nos dejariámos quitar
la razón. El-imperio deda-naturaleza-èra en otro tiempo
de la'Creación ; hoypcs un mero,instrumento que funcio:
na bajó la dire.çc.iqn del entendimiento humano. 'Lleno
ddéi ■iiCla él hombéè en lá actaaliiiéd, conduce las'aguas
para el regadid allí do la necesidad lo reclama, uniis ve¬
ces hacióúdqlas descender de alliSimas montañas, de es¬
carpadas y colosales roeas; elevándoias, otras veces, por
medio dé ápa.ratds para el objeto Ceiu'truidos, de las ma¬
yores prQfniididades ; hace plantaciones'de arbolado que
haga más'fácilés'iaS llilvias y sorabresel terreno, y tiis-
potie, ¿ikfin, de. muich-is plantas para la formación de
prados arliíiciales eirterrenos de secano.

Había tqmbieii el sepor Ortiz de là lana del ganado
inertnp Ifásnúmante.'y'dice qué es mejor que la del ine-
rino'eslanië, péro sin ningiln^dalo,- sin prueba alguna
nuoi corrobore sus aseveraciones, llemilole á la pagi¬
na 12 de mi Memoria, en donde bien probado tiene.lo
con Ira rio,

l'ara concluir : defender hoy la trashumacion, es
prosei'ibír el cultivo, matar el trabajo, asesinar la indus¬
tria, es conducir la pati ia al empoorecimienlo embrute¬
ciéndola. Abandonado el terreno à mercpd de la natura¬
leza, ni sa traoajá, ni se estudia-, tii se inventa, ni se
pferfeccfona, óu'ésto, que el ser huiúano seria en la crea¬
ción üíl eiile pasivo-

Si el sentir Orliz y los redactores de El Eco de la 6a-
nadfHsi, qqe lemiogian, quieren abrir una nacilica dis-
cusi.qn sobre cada ulia de las letras estampadas en mi
Memorm, yo les retó'á que lo hqgan en las columnas de
La VerKii naiua esea.ñola, que gustosos nos concederán
sus redactores, eu la couvtccioir, siquiera me equivoque,,,
de qp^idei combate uo saldrán, ellos los mejor parados.

jTorflesillas y juQÍo 6,de 1862. ;
:

, : Joan Alonso dk la Rosa,

- CRONICA PROFESIONAL.

Eistado actual de la Veterinaria en Cas¬
tilla la Vieja (1). ^

, 'Párédes.'dé' Nava , pi-oltitipo de ~ lá's pobla-
cioiíéf d>!' ,'Ç.'iïb"08, tiene varios profesores . es-
tabli'üiii.os, ÍJno lié .primera clase, fué Humado
oierlp, dia, por uno de sus clienies, para practicar
uii reooiMcimi mío de sanidad eu un mulo que,
habla ccmprado. Se firesenló el profesor y ve-,
i'ifi'ó su mcónocimlentoí á ios dos ó'tres dlns-,-
füé'cíláilo á'j'ilclo dicho profesor para'qoe se hi-
cie.se cargo del mulo que habla dado por safio y
no lo tóslnba,'según declaración por escrito de otro

(l).LYeaseel núm. 160.

profesor.; Pjorspnido pp el Juzgado de Paz ¡ej ,de-,
mandado, se sü.i:prendiò,al,yer¡al demandadle .acóxu-'
pauado de uno de,ios profesores e.e'labiecidos en,Ip!'
misma pbblacloa. Habló ¿i'deipándanle, es .déc|r':
el profesor ,que le acqmPOSaba ,,,en lérraln is q.ue'
bab.rian ruhorr/ado al,p,Vofosio.r,,ça'as,ignorajnlç^ 'dé,la
Península; y no sabiéndò e.l..J,ueî^|P .qulén 'a|téA<ïér;;,
si ,al demandanle ó aL demandadi], |'esqí,yjó,,á
.examinar el farrago,dp ■leYes,.,yelei;iiiaiias. Çí de¬
mandante ,;.,es,decir,,su. piiofespr, fué provisto, de
su..medjclria legal, xeleriuargdpfescr'iiq por. 1^ notj^í^,bljid-Kl españofáJ.';'pero,queilq.p),'Juez cob
mas dudu^; por tin. dí.'Cj.d.ió la 'cuéaU,Qn ppr !as,.l.éyp^
de Partídia ,de ,doo",4^?·'^ Sábfqi'.porq)ie|, siijiin.-
do.viem o defecto qu8^ es..ocultiji, úiiP'oféspr y...pp.
,con,>jtaq(lo,fen e], catájpgo de,,los rei^qbi,ijórips,,fuje
preciso acudirá las.leyes dichas, que di'ce.á a,si:. ;,

<(,Par/,idci.,^y% (j.e l,a %ey de.Partida. Titulo 5,°
65..—Que .ía 'yendida(,(jíej cpuaLo-ó idulò,,,^

olrp b.^stia, que un.óme vendiese, a otro,,'se pue-r
de desfacer, si el vendedor encobré la lapba,,.o,ía|
maluad .del.» , /

«Caualjo, o mulo , o otra bpstla ventjiendo.yp
orne á.ütrüvi.que .quie.sse, alguna mala énlérmedád,
Ó tacha,por que .vaíiese menos;, .si lo sabe el ven-,
dedor, q.uandp la vende, .<^,eu,el .dezlr; e„si lo, nqn
,dizé„,luego, qáe el.cqmprauor la entendiese,aiiuélla
enfermedad, Q lacha,, fasta,.se,yS; meseá .puédela tp--
,mar al yendedof;, o cobrar el: precto que djo ppr
ella: eel veadedor, es leiiadó de lo reclbii'j.e tor¬
nar el precio ad çompradoi;, .maguer non quiera.
E si fasia los seys m,eses non ..demandare él cpmpraf
mor el presc-io, despues, pon lo puede, demandar,
lefincaria la,vendió-a valed.èpi; Cj),mo qui,erque fasta,
■vn.yñp puede el comprador facer demanda, á aquel ,

que le vendió la ltestia, quede peche', ó Iç torne
ta a ta parle del iprecio, qi^nto failassen eo verda^;
-que valia menos por razón de la tacha o de la en-'
fermeílad que era.eii élía.(E deslo»- plazos adelan¬
te, uon.podçia,el compradiir facer ningupa desl'as
demandas. E este tiempo :de, ios 'seys m.ftd®^»' ®
año sobrediciio.'sp déue, comenzar á Cqplar, desde
el diá, que fue fecha la vendida. ' -

i» Ley. 66—Gomo non puede ser desfecha la ven¬
dida -de la bestia, si el,vendedor dice paladinam.ep;
le, ^ la sazón, que la yénde la mialdad que ha.» , ^

uManifestamentediziendq la tacha, e la enferri,
raedqd el vendedpr al comprador del.si.eruo, o-de,
la bestia quejé .vende,, si el c-oiqpradqr, se yendo,
ende sabidor, le plaze de la compra,-e recibe ,la
cosa por suya. e da el precio por elia; si después
de.slo se:quisiese arrepentir; non :,lo podrá facer;
ni,seria leuado el vendedor, de recibir la cosa,
niti de tornarle el precio. Esso rpismo dezinu» que
Seria, si se auiniesen-en. el preeiq ambes; a.:dos
fnesse fecha la vendida-en tal i-f^áncpa, qUéP^I'-tao
cha que ouiest'.n |i> bestia ,-mm la pq.tl,-i¡es.q_ desechar
el.compradoi. Mas.èi:.el: veridediïr .dixesse goperufr^
mente, que la besiia que vendiese-auia ,,o diciuDrf
dolas embueltascon otras enga5osameule,,,ile ma-.
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nerà que el'cornp^'^or rtin sepüdlesé''àpercibrf; en
tontíe deziino?, q^e'serià lenudo de recibir lu cosa¬
que assi veiidiesse, édíTMí/rnar 'el pWcio, á los
pldzos que diximos en là ley ante desla.»

Hay otra ley en dièbas partidas, que es la
ley 67, que trata de los cambios à [lërmutas y que
tal vez én otra ocasión insertaré. Los 'coraenlatioS é
infer/rretaciones de; las leyes transcritas, lafdejo
al juicio de nuésiros comprofesores.

OtCoéàsô- muy parecidi) al de Paredes, hb pa¬
sado al profesor don ToribiO' Perez, residente ,en
San Rpraan déla' Cuva. E4e profesor pracliCó un
reconocimiento de Sanidad én una mula, la cual'te¬
nia una fiHula'salival del diámeifo de una aguja de
hacer medial ¿Cómo podria el profesojr 'descubrir
el fraudé; cuando el Vendedor puso muy buen cui¬
dado en ócuttrirlo? ¿Está la fistula salivaren los vi¬
cios' redKíbilorios? Pues el digno profesor fué' veja¬
do en sus intereses, insultado por un corapndor
soez é ignorante, y puesto en evidencií: ante todos
susclientes.

Ni pidremos extrañarnos que entre la genle za¬
fia 'pá'sen cosas cómo las qué Ifév'ámos dicbas.
Para qtle sé vea cómo estañóos los pCófesores de
partido y las 'arihas con que lenémos que batirnos
diariamente, expondremos un casó, que no deja
de ser Curioso, si se atiende á que es con'«na per¬
sona que corresponde á una clase que creemos de-
bèrib Ser mas ilusti^do, solo por aquello de ser un
sacerdocio.

En Sahagún hay tres profesores establecidos
(dos, mas de los necesarios): doS albéitares y un
veíerinario de 1.® clase. Este último, don José Rua¬
no de Réinoko, asistía un cabal'o, propied.id del
cura don Eegeiiio'Condé (por esta tierra para ser
cura, es necesario tener caballo). En octubre
de! 55', fué llamado el pmfesor don José para que
cástrase el caballo de don Eugenio, y efectivamen¬
te practicó la ope'racion. üe resultas de e ta y del
frió que en tal época del año báce en esía tierra, ó
fuese por casualidad, es lo cierto qne el operado
sücíiitlbió. Nada dijo el clérigo don Eugenio, si
bien para su capote tendrib otra cosa, porque el
profesor Úo dejaba de advertirle algo amostazado.
A los pocos días, compré ofro caballo el cura Con¬
de, y él profesor siguió asistiendo y herrando al
nuevo'comprado. Don José Ruano, por nñ aeto de
deferencia con ciertas personas, no liquida las cuen¬
tas de asistencia'y herrajes mas que cada euáiro ó
seis dños ;■ y teniendo esta atención con don Euge¬
nio' Conde, nada le exiaió hasta el año 61, ,en que
se avistó con don Eugenio para la liquidación
de su cuenlâ, herraje y salario. Mas aquí fué Tro-
ya^ No solo se negô el referido é ilustrado don Eu¬
genio Conde á pagar al digno profesor el salario
que tenia'ganado con el sudor de su frente; sinó
taiÚbíen las herraduras pue>tas á su caballo. A los
dos ó tres días, fué citado á juicio el profesor don
José Ruano; por el repetido Conde, para que el pro¬
fesor diese á Conde'd valor del cabalío que em el

año ?>$', le había íwáíacfp; después'dé uu juicio i:ói-
doso, después de los insultos é improperios proferi¬
dos contra dicho orofesor, el digno é ilustrado Juez
de Paz, condenó al pago á don Eugenio. ¿Pero
quién perdió'^ n el negocio '? En nuestro entender y
en el de toda persona que sabe lo que son partidos,
nadie mas que el profesor. Este, en concpto de la
muchedumbre Ignorante, es un bolonio: no tiene
ciencia, porque se. la ha quitado el ciérig i don Eu¬
genio Conde; no tiene reputación científica, por¬
que se murió el cabajlo qu • montaba el sacerdote
don Eugenio Conde, de resultas de una operación
qu ", como todas las operaciones dé ia thisma claiS,
siempre comprotneien la vida de los séres»

Y si esto sucede con personas que coriespon-
den á una clace que debe ser el con-oielo del pobre
y alivio del desgraciado, ¿qié podremos esperar
de otras que por sus inclinación -s é ignorancia .son
la hez de la nación y de la socied id?... ¿Qué nos
dirán á esto' los que podreuios llamar Calígulas.y
Dibcleci inos de la Yeferinária de España?... ¿Qué
argumentos podrán inventar los esbirros de esos
Dioclecianos?... La clase veterinaria hoy está mil
veces peor que en los tiempos de Cabero. En las
poblaeioae.s ,sûii cbnsi'dêrados'i ios profésoées coinu
hijos es,oúreos, en los tribunales como mendigos
vergonzantes, en la gobernación . como rufianes; en
todas liarles, vejados , escarnecidos y vilipendiados.

Don José Huanode Reinoso, quiso, vindicar su
honor facultativo, y para esto . intentó demandar al
.señor de Conde por calumnia é injuria ; pero este
como clérigo, había de ser citado ante el tribunal
eclesiástico: y couio Sahagún correspondeal Priorato
de su nombre, tuvo necesidad de tocar con su
Prior, cuya dignidad, tai vez con laudable inten¬
ción, en las instancias del señor dé Ruano, siem¬
pre «e ha evadido con pretextos frivolos. Por mane¬
ra que, cpmo llevamos dicho, nadie ha perdido en
el negocio más que el profesor.

Lo que ha ocurrido con otro señor cura, en una
feria de las más concurrida.s de Castilla la Vieja,
con varios escándalos dignos de publicarse, será
cuestión dentro articulo.

Felipe N. Sancho.

ANUNCIOS.

Tratado completo del Arte de Berrar y Forjar, por
Rey; traducido por la Redacción de La Veterinaria
española, y adicionado con un iinporlanle Apéndice,
por don GerOniino Darder y don Miguel Viñas y Marti.
--Esta preciosa é instructiva obra, que va ilustrada con
mas de 200 grabados en buena litografía, gracias al
utiiisirno y concienzudo trabajo que le hau adicieaado
los señores Darder y Viñas, puede considcrarsie única
en su clase, jprecio 38 reales en ¡Madrid ó en provincias.

Editor respowsei/c,Leoncio F Gallego.
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